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Introducción



Leopoldo Prieto Páez1


…lo que a mí me ha determinado ha sido permanecer ligado a la misma casa, a la misma calle, al mismo paisaje, a la misma ciudad.


(…) el destino de la ciudad era el mío, porque es ella quien ha formado mi carácter.


Estambul, Orham Pamuk


Hay un artista norteamericano de la primera mitad del siglo XX cuyas pinturas se han vuelto populares en redes sociales gracias al poder de sus imágenes y a una suerte de curiosa actualidad de sus preocupaciones, se trata de Edward Hopper. Muchos usuarios (cientos, quizá miles) con alguna frecuencia adornan sus biografías y perfiles virtuales con obras como Morning Sun, Room in Brooklyn, Hotel Room. En todas ellas se refleja una contradicción, a saber, la soledad íntima que a la vez es pública, un mundo privado expuesto a través de cristales, de ventanas, de un mundo exterior que interviene en la soledad del sujeto moderno.


Esas mismas figuras introspectivas, sospechosamente reflexivas, con la mirada ausente, se vuelven más radicales cuando están en espacios urbanos. Cuadros como Automat o Chair car, son todos una suerte de denuncia poética de las consecuencias de la vida urbana de las que ya había advertido Georg Simmel por los mismos años en los que Hopper comenzaba a pintar. En un periodo en el que muchos de los intelectuales asumen que la ciudad es un hecho innegable e imparable, “más allá del bien y del mal” como lo anotó el historiador Carl Schorske, el pintor norteamericano se empeña en resaltar la desazón de un mundo urbano que estaba lejos de ser ideal, así por ejemplo “el Automat es acerca de ajustarse a los nuevos aspectos de la vida moderna. La mujer que Hopper presenta en esta pintura quiere ser moderna, pero ello le acarrea cierta incomodidad” (Troyen, 2007, p.118).


Pero más intensas resultan pinturas como Office in a small city, New York office, Sunlight in a cafeteria o el famoso Nighthawks, en ellas además de la soledad y la introspección, lo que protagoniza la pintura, el elemento que domina, es el cristal de los ventanales. Es en estas pinturas en las que Hopper presenta de manera más contundente una contradicción que, según Richard Sennett, se deriva de “un aislamiento directamente producido por la visibilidad que los demás tienen de uno”. Se refiere él a ciertos espacios en los que las barreras visuales desaparecen, aunque no las físicas, como en ciertas agrupaciones de oficinas o incluso de apartamentos en que el cristal remplaza el muro, cuya paradójica consecuencia es que lejos de promover la sociabilidad la inhibe, Sennett lo resume en los siguientes términos: “los seres humanos necesitan mantener cierta distancia con respecto a la observación íntima de los demás a fin de sentirse sociable. Si se incrementa el contacto íntimo, se disminuye la sociabilidad” (Sennett, 1978, p.25).


Se entiende entonces que los adictos a las redes sociales encuentren un raro vínculo con las pinturas de Hopper, pues ¿quién sino él pudo construir una interpretación de la enorme carga psíquica que implicaba la vida moderna? Él develó al urbanita que se sentía solo en la multitud, y definió plásticamente la lógica detrás de la participación en la vida pública urbana o virtual, la lógica del mirar y ser visto. El éxtasis producto de la sobredosis de información y de la búsqueda de aceptación mediante fotos, opiniones y frases, tiene su costo, y es ¿cómo no? el aislamiento y la soledad. La escritora Olivia Laing encuentra una escena de la película Her que le permite explicar este sentimiento, allí el protagonista Theodore:


llega a casa del trabajo, se sienta en la oscuridad y empieza a jugar a un videojuego, moviendo como un loco los dedos para impulsar a un avatar por una pendiente, con una patética expresión de concentración en la cara, con el cuerpo empequeñecido en comparación con la gigantesca pantalla. Parecía desesperado, ridículo, completamente desconectado de la vida, y lo reconocí de inmediato como a un hermano gemelo: un icono del aislamiento y la dependencia de datos, típica del siglo XXI. (Laing, 2016, s.f.)


Es también la imagen que presenta el artista británico Nigel Van Wieck en una versión contemporánea del trabajo de Hopper, y ciertamente no intenta ocultar la influencia que este ha ejercido sobre él. En cuadros como Connect, Without Even Looking o Q’train, nos encontramos otra vez ante la ciudad y su espacio público adornado por la soledad de quien lo habita, una soledad radicalizada por la afición a los smartphones. Las plazas públicas, el metro, el tren, las terrazas de los restaurantes o los andenes están llenos de ciudadanos que no se relacionan entre sí, ya no tienen que fingir indiferencia o reflexividad como en los cuadros del pintor norteamericano de la primera mitad del siglo XX, ahora está el artefacto electrónico que promete un mejor mundo, una experiencia más real y placentera que la del espacio inmediato y que permite abstraerse más fácilmente.


Una de las consecuencias de este retraimiento es la configuración de un doble temor; temor a la ciudad, a sus plazas, a la gente, a la diferencia, sustentado en una percepción creciente de inseguridad y criminalidad. Y por otro lado el temor a reunirse, a entablar vínculos medianamente duraderos y solidarios, ya ni siquiera en el sentido en que lo planteó Jane Jacobs, es decir, comunidades cuyos ciudadanos están fuertemente ligados entre si y preocupados de los problemas locales, sino al menos de conocimiento y respeto del otro. Así por ejemplo, en los diarios de cualquier metrópoli latinoamericana, es común encontrar miles de casos de homicidios producto de riñas entre vecinos, muchas de ellas producto de la incapacidad de soportar aquel que vive contiguamente. En Colombia, por ejemplo, en el año 2014 “después del sicariato, según las estadísticas oficiales, las riñas son la segunda causa de asesinatos en el país. De hecho, por peleas, muchas de ellas relacionadas con consumo no responsable de alcohol, mueren cinco veces más personas que por el conflicto armado” (“Las riñas causan…”, 2014, s.f.) y es una tendencia que se ha mantenido durante los años siguientes. Lo más grave, indicaba el articulista de la nota, es que en más de la mitad de los casos de violencia por riñas, el asesino era una persona conocida de la víctima.


La fatalidad entonces no consiste en la ausencia de vínculos afectivos o en la imposibilidad de ser amigo del vecino, el drama se instituye a partir de lo difícil que resulta para los habitantes urbanos concebir una noción de lo público, sumado al hecho de que los espacios ya no transmiten nada, poco dicen sobre quiénes somos y qué implica hacer parte de un lugar. Degradar el reino de lo público —dice James Kustler (2004)— automáticamente degrada la calidad de la vida cívica, y eso ocurre, sugiere él mismo, porque la categoría de consumidor ha ido desplazando a la de ciudadano. El consumidor no tiene deberes, obligaciones o responsabilidades, su acto individual lo libera de esa “carga”. El problema de esta orientación valorativa surge cuando se deben afrontar problemas que implican y afectan a todos los ciudadanos.


Como se sabe, los riesgos globales están en primer lugar de la agenda pública mundial, muy a pesar de los negacionistas del cambio climático y de los defensores de la explotación irrestricta de los recursos naturales. Afirma Ulrich Beck que si hasta hace poco “la ‘lógica’ de producción de riqueza dominaba a la lógica de la producción de riesgos” en contraste en el último tercio del siglo XX “la ganancia del poder del progreso técnico-económico se ve eclipsada cada vez más por la producción de riesgos” (Beck, 2006, p.22), la riqueza globalizada trae peligros globalizados, que incumben y afectan a todos.


Dice el economista Edward Glaeser “de lo bien que asimilemos las lecciones que nos enseñen nuestras ciudades dependerá que nuestra especie prospere en lo que podría llegar a ser una nueva era urbana” (2011, p.14), el problema es que, como muchos advierten, cada vez es más difícil recoger lecciones de las ciudades y en cambio es más fácil padecer los problemas que plantean estos lugares convertidos en el hecho global por antonomasia junto con la revolución informática. Tal vez por ello resulta fundamental la existencia de escenarios en los que sea posible debatir los asuntos urbanos que involucran a miles de millones de personas, es decir, continuar el debate público sobre los asuntos de la ciudad y a la vez reorientarlos, explorar nuevos enfoques de esa enorme diversidad involucrada en el mundo urbano contemporaneo.


Este libro es justamente una apuesta en esa dirección. La serie de artículos reunidos en este volumen buscan alertar, analizar y proponer caminos para la comprensión de lo urbano y la acción en estos escenarios. Poco más de la mitad de los artículos refieren como objeto de estudio el caso bogotano, pero un buen número de autores han decidido des-localizar las reflexiones y lanzar análisis que involucran diversas realidades. Así mismo, se ha buscado convocar miradas desde diversas orillas disciplinares con la expectativa de esbozar un panorama complejo de aquellos aspectos que afectan e involucran el estudio de la ciudad. Hay un sesgo evidente hacía las ciencias sociales y las humanidades, y es apenas obvio que falten muchas más voces, no obstante, la esperanza es que trabajos como este animen la posibilidad de construir discusiones similares en profesionales de áreas más técnicas, cuya acción sobre la ciudad, aunque fundamental, pocas veces se encuentra en escenarios como el aquí propuesto.


Son cuatro los apartados que componen este libro. El primero se refiere a aspectos físicos y de infraestructura urbana; el artículo que abre esta sección, autoría de Fabio Zambrano, ofrece un panorama desde la perspectiva histórica, de la evolución, los obstáculos y logros en el abasto de los servicios públicos, haciendo énfasis en el agua, el aseo y la movilidad. El escrito de Natalia Pedraza reflexiona acerca de la existencia de diferentes ordenes jurídicos presentes en el orden urbano y cuya competencia escapa al Estado, estos ordenes jurídicos juegan, o deberían jugar, un papel central en la legalización de barrios informales. El artículo de Carlos Fino, inspirado en una conferencia de la historiadora de la arquitectura Silvia Arango en la Universidad Distrital, ofrece un panorama de la arquitectura bogotana en los últimos treinta años. El texto de Andrés Jara es un sucinto excurso sobre los problemas de la movilidad en la ciudad de la última década, y la sección la cierra un artículo de Jair Preciado sobre el impacto ambiental del crecimiento demográfico e industrial en Bogotá y la Sabana, y los retos derivados de ese proceso.


La segunda parte incluye artículos relacionados directamente con la participación social y el papel de los ciudadanos como sujeto activo en la definición de sus propio derecho a la ciudad. El primer artículo cuyos autores son José Prieto, Daniel Torreo y Ana Baños, está escrito en clave de crítica al sobredimensionamiento de proyectos arquitectónicos y urbanísticos concebidos como icónicos o espectaculares, en desmedro de las necesidades y afujías de los habitantes de las ciudades donde se llevan a cabo estas intervenciones. Fredy Cante por su parte, reelabora el debate sobre aquella política pública denominada Cultura Ciudadana y el estrecho vínculo que tiene con una posible estrategia de racionalización de los recursos de uso común. Por su parte Frank Molano, dedica una disquisición al renovado interés que ha tenido el concepto de derecho a la ciudad, que fuera tan central en la teoría urbana de la década de 1960, buscando entender qué perspectiva resultaría útil para analizar los fenómenos urbanos en escenarios urbanos de políticas neoliberales desde esa perspectiva. En el caso del artículo de Tatiana Urrea encontramos una reflexión sobre las acciones urbanas y las formas ciertamente novedosas de apropiarse y ejercer los derechos en el espacio público urbano. Julieta Álvarez, centra su análisis en la forma cómo se ha construido la dicotomía norte-sur en Bogotá, así como las implicaciones derivadas de esa barrera simbólica. La sección la cierra el artículo de Francisco Sanabria sobre la manera en que las prácticas de consumo de la naciente clase media bogotana a mediados del siglo XX definió el perfil de ciertos espacios de la capital colombiana.


La tercera sección recaba en el vínculo entre arte y ciudad. El artículo de Lizeth León presenta el trasfondo existente al proyecto Fachadas Bogotanas, una iniciativa de ilustración urbana que la llevó por toda la ciudad permitiéndole a través de sus intereses particulares ir superando estereotipos y resaltar la enorme diversidad que existente en Bogotá. Catalina Venegas realiza un recorrido sobre esa íntima y rica relación, de más de un siglo de existencia, entre la fotografía y la ciudad. Manuel Saga y Enrique Parra por su parte escriben sobre la relación entre arquitectura, urbanismo y videojuegos. Los tres artículos siguientes son deudores del campo literario, aunque en formas distintas. Andrés Ospina, desde su lente de escritor, construye un panorama de lo que ha significado su actividad creadora en relación con Bogotá. Gabriel Restrepo, en su condición de escritor y analista de la vida social recoge varias consideraciones en relación con la capital colombiana a partir de un fragmento inédito de su novela Ánima Excripta. Finalmente un artículo de mi autoría cierra el apartado; allí, a partir de dos novelas de ciencia ficción sobre Bogotá, se busca entender los retos, miedos y esperanzas de la generación urbana que afrontó el cambio de milenio.


El libro lo cierra la sección dedicada a la comprensión de la ciudad desde ciertos ámbitos disciplinares. Uno de estos textos es el artículo de Andrés Salcedo, quien hace un recuento del papel de la antropología en el estudio de los hechos urbanos y acota su propuesta en la manera como el saber antropológico está implicado en el análisis de la migración. El libro lo cierra el artículo de Laura Felacio quien realiza un examen de los principales postulados de la historia ambiental urbana, haciendo un balance de los antecedentes y aportes, de este campo en décadas recientes, haciendo especial énfasis en el caso colombiano.


El contenido, pues, muestra un panorama tan abigarrado como la vida misma de las urbes contemporáneas; como se mencionó anteriormente, el propósito es promover los debates públicos en distintos ámbitos y lanzar una mirada general sobre tantos y tan complejos retos, así se ha decidido presentarlo, en extenso con sus aportes, virtudes y contradicciones.
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Primera parte



Excurso sobre la dimensión espacial de la ciudad





El crecimiento de la ciudad y los servicios públicos en Bogotá



Fabio Zambrano P.1


Presentación


La historia de los servicios públicos de Bogotá permite ilustrar la evolución del estado local y de cómo evoluciona la construcción del concepto de lo público en la ciudad. En efecto, la administración de la ciudad nace de la conformación del cabildo colonial, entidad encargada de asegurar el adecuado funcionamiento de Santafé de Bogotá. Sin embargo, a pesar de la condición de ser la capital de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada y luego ascendida a capital virreinal, la ciudad no contaba con las rentas suficientes para organizar sistemas eficientes de servicios de abasto de aguas, aseo, y demás servicios necesarios. Por ello, la historia colonial estuvo signada por la precariedad permanente de los servicios básicos de la ciudad.


El siglo XIX va a mostrar las dificultades de asumir la capitalidad republicana. En esa centuria se incrementan las dificultades del municipio de Bogotá por lograr establecer una tributación que le permita fortalecer la capacidad de ofrecer servicios urbanos básicos que acompañaran el crecimiento de la ciudad. Al contrario de lo que sucede en la mayoría de las capitales latinoamericanas, donde la consolidación urbana fue rápida, esa centuria mostró una constante degradación de las condiciones de vida que ofrecía Bogotá.


La solución que se aplicó fue la de privatizar los servicios públicos de agua, transporte y comunicaciones. A pesar de promisorios inicios, el resultado no fue positivo, pues los intereses de los inversionistas iban en contravía con las necesidades de la ciudad. Poco a poco, desde 1910 en adelante, las empresas privadas de agua, tranvía, teléfonos, energía, empezaron a municipalizarse y desde entonces comienza una historia de mejoramiento de la calidad, el cubrimiento y abaratamiento de los servicios, al menos hasta finales del siglo XX.


Sin embargo, los contrastes son notorios, pues si la historia del agua nos muestra cómo la ciudad resolvió de manera acertada los desafíos que fue encontrando, no sucede lo mismo con la movilidad. La eliminación del servicio del tranvía en 1951 privó a la ciudad de controlar la oferta del servicio de transporte y permitió que los transportadores privados, propietarios de buses, pudieran incidir profundamente en la formulación de las políticas públicas de regulación de este servicio.


En este escrito se incluye la historia de tres servicios, como son los del abasto de agua, el aseo y la movilidad. Hemos seleccionado estos tres como ejemplo de la evolución de la prestación de los servicios públicos. En especial, hacemos énfasis en la historia del agua y en especial, la construcción de la planta de Vitelma. Como lo argumentamos más adelante, se trató no solamente de la edificación de una planta de tratamiento de aguas, la primera construida en la ciudad, sino en una metáfora de la construcción de lo público, de la democratización de un servicio y de formación de la ciudad moderna.


La historia del agua es la historia de la ciudad


La ciudad nació en medio de dos ríos y la selección del lugar no fue un hecho fortuito. Siguiendo un claro simbolismo de orden, la Plaza Mayor se ubicó equidistante a los dos ríos, San Francisco y San Agustín. La escogencia del sitio no solamente fue el resultado de satisfacer la necesidad del abasto de agua para sus habitantes, sino cumplir el principio del urbanismo español de que la ciudad era una metáfora del cielo y así como en él la tierra era el centro del universo, así debía ser la ciudad. La Plaza Mayor simbolizaba esta centralidad y los bordes de la misma estaban definidos por los dos ríos y con este hecho la ciudad inicia su historia asociada al abasto de aguas.


La ciudad, fundada en 1538, siguió la ortodoxia del urbanismo español, como se señalaba en la Recopilación de leyes de los reinos de indias:


Ordenamos, que el terreno y cercanía, que se ha de poblar se elija en todo lo posible el más fértil, abundante de pastos, leña, madera, materiales, aguas dulces… que no tengan cerca lagunas, ni pantanos en que se críen animales venenosos, ni haya corrupción de ayres, ni aguas. (1841, s.p.)


Sin embargo, a pesar de la idea que se puede tener de abundancia de aguas, pocas eran las casas que tenían el servicio de acueducto, por lo tanto la ausencia de este servicio domiciliario era casi total, inclusive a finales del siglo XIX, como nos lo recuerda Salvador Camacho Roldán: “El servicio de aseo y agua potable se hacía por centenares de aguadoras sucias y abrumadas por la tarea de cargar incesantes múcuras de barro medio cocido a las casas, pues muy pocas de estas eran servidas por las cañerías” (Camacho, s.f). El servicio de aguas domiciliarias era síntoma de máxima distinción social, pues dependía del poder económico del personaje o de su poder político.


Había otras formas de aprovisionamiento de agua como los pozos en el fondo de los patios. Los aljibes, que no eran más que hoyos hechos en los patios de las casas, que se llenaban de las escorrentías subterráneas que pasaban por el subsuelo de la ciudad, así como también del acopio de las aguas lluvias. En algunas casas había nacimientos naturales, llamadas manas; también habían cajillas de reparto, que eran pequeñas albercas hechas en piedra o en ladrillo, desde donde se surtían las casas vecinas, que daban origen a las llamadas pajas de agua. Estos sistemas, durante la colonia, pagaban un impuesto cobrado por el Cabildo. Otro sistema de acopio de agua eran las acequias, especie de zanjas que desviaban las aguas de las quebradas y los ríos para generar fuerza hidráulica necesaria para el funcionamiento de los molinos, así como también para alimentar las fuentes públicas y algunas casas de familias poderosas.


Desde mediados del siglo XVIII ya se dejaba sentir que el abasto del agua a la capital no era suficiente. De una parte, la ciudad estaba viviendo una tardía etapa de crecimiento urbano que provocaba un aumentando en el consumo de agua, mientras que los vientos de la Ilustración se estaban dejándose sentir en Santafé con nuevas propuestas sobre la vida urbana. Por estas razones es que en la segunda mitad de esta centuria se van a introducir varias modificaciones al uso del agua y al abastecimiento del líquido que desde la fundación de la ciudad venía funcionando.


La riqueza hídrica estaba asegurada con la centralidad que la ciudad representaba fundada en medio de los ríos San Agustín y San Francisco, además de los chorros que la proveían de aguas suficientes, alimentados por las quebradas de Laureles, San Bruno, la Peña, San Juan y San Diego. A su vez, el plano inclinado en que se encontraba la ciudad favorecía el desagüe de las aguas servidas. Estos dos ríos fueron de significativa importancia para la consolidación de la ciudad en sus dos primeros siglos de existencia, por ser las corrientes de donde se hacía el acopio, facilitada por la proximidad con el casco urbano, y por el desnivel del terreno que facilitada por la gravedad hacía que el agua corriera sin mayor esfuerzo. Hasta principios del siglo XX fueron las fuentes indispensables para el abasto del líquido en el sistema de acueducto de la ciudad. Luego, cuando dejaron de usarse, sin ninguna pena la ciudad las cubrió, pavimentándolas y ocultándolas, como si tuviera vergüenza de sus ríos históricos.


Cabe destacar que, así como estas escorrentías ofrecían sus aguas a la ciudad, también causaban problemas, debido a las inundaciones que ocasionaban en las temporadas de fuertes lluvias, que provocaban algunos desastres en la ciudad. Igualmente, en estos meses así como las dificultades en las comunicaciones ocasionadas por el aumento del caudal de los ríos vecinos. Esto motivó a la construcción de varias obras hidráulicas para poder domesticar las aguas, desde las pilas y los acueductos que las abastecían, hasta los puentes levantados para superar los cauces de las quebradas.


Debido a la proximidad al casco urbano de los ríos y quebradas, la mayoría de los usuarios acudían directamente a las escorrentías, ya fuera para aprovisionarse de agua, o para hacer uso de ellas, como para el lavado de la ropa. Por supuesto que las familias acomodadas enviaban a sus empleados domésticos a aprovisionarse de aguas limpias o asear la ropa y algunos trastos, mientras que el resto de los citadinos acudían a recoger el agua que necesitaban. Los aguadores, oficio desempeñado por personas que cargaban múcuras o que empleaban burros y mulas, se ganaban el sustento vendiendo agua puerta a puerta.


A medida que la ciudad colonial fue creciendo y con ello la demanda de agua, se fueron aumentando las acequias que acercaban el agua a diferentes lugares de la ciudad, como los conventos y las plazas. El primero de ellos, que data de 1584, se llamó el acueducto de los Laureles, más conocido como el de “Aguavieja”, que canalizó las aguas derivadas del río San Agustín y la Quebrada Laureles, y alimentaba la fuente de la Plaza Mayor. Fueron constantes los problemas de vulnerabilidad que tenía la conducción por los continuos taponamientos que sufría la acequia que llevaba el líquido hasta la pila de la Plaza Mayor. Antes que un lugar de gran importancia para aprovisionarse de agua, la pila de esta plaza tenía un sentido cargado de simbolismo, pues representaba el poder del urbanismo español de imponerse sobre la naturaleza, de domesticar el agua, de simbolizar la idea de orden.


No había transcurrido medio siglo de haber sido fundada la ciudad cuando ya se registraba contaminación en las fuentes hídricas. Finalizaba el siglo XVI, ya se dejaban escuchar las quejas de los santafereños por los inconvenientes causados por las inmundicias que contaminaban las aguas de sus ríos. Esta es una de las razones para que desde 1589 el río Fucha fuera considerado como una fuente posible para aprovisionar de aguas a la ciudad. Esto se hizo realidad un siglo más tarde, cuando en 1681 se emprendió la conducción de estas aguas. Pero esta empresa no fue fácil, no solo por las dificultades técnicas, como por la falta de recursos para mantener la obra. Esta fuente se abandonó hasta el siglo XX.


La intervención más importante realizada durante el periodo colonial fue la del acueducto de Aguanueva, obra con la que se proveía de agua el sector central de la ciudad, y que la conducía aguas del río San Francisco y la quebrada San Bruno. Inaugurado en 1757, sirvió durante más de un siglo, y superó los alcances que tenía el acueducto de Aguavieja, para entonces casi inservible. Esta nueva obra, sumada a los otros canales de aguas que abastecían a Santafé, conformaba una red de acequias y pequeños caños que aprovechaban el plano inclinado de la ciudad y llevaban el agua desde los ríos y quebradas a las pilas y chorros, a algunas casas y a los depósitos de agua llamados cajas.


La construcción y mantenimiento de este sistema de abasto de aguas dependía del llamado Ramo de Propios, que no eran otros que los impuestos que recaudaba la ciudad derivados de los bienes que poseía, en especial los ingresos provenientes de los arriendos de los Ejidos, además de las casas propias de la ciudad, administración que hacía el Cabildo a través de los Mayordomos de Propios. Un oficio que debía ser cubierto con los dineros del ramo de Propios era el del fontanero, personaje que se convirtió en un funcionario más del Cabildo santafereño, pues era el encargado de revisar el estado de las acequias y demás conductos de aguas, de limpiar las cajas de aguas y de mantener el flujo del líquido en las pilas. Terminaba siendo un oficio de confianza, pues fácilmente podía dejar sin agua a unos usuarios, privilegiar algunas fuentes, castigar a otras.


El trabajo del fontanero era pesado. Las redes hídricas que abastecían a la ciudad, eran muy frágiles, en razón a que las pilas y chorros sufrían continuos deterioros, ocasionados unas veces por las personas y otras por los animales, además de la contaminación de los desechos, de materiales y basuras, que abundaban en las calles y que contaminaban las cañerías, que no pasaban de ser canales destapados, o en el mejor de los casos, cubiertos con lajas de piedra, susceptibles de recibir todo tipo de contaminación. Así, lo que se esperaba del fontanero era demasiado y desbordaba sus capacidades. Esta fue otra razón más para que el servicio de acueducto fuera tan regular durante este periodo.


Además de los usuarios institucionales, como los conventos, monasterios, y algunas viviendas de personajes poderosos de la ciudad, los molinos, de trigo y de pólvora, eran otros consumidores importantes de las aguas de la ciudad. Los molinos exigían una acequia que condujera el agua necesaria para producir la fuera hidráulica encargada de mover las piedras o rodeznos de trituración. Al finalizar la colonia había dos lugares donde se ubicaban molinos, que usaban las aguas del río San Francisco y los que aprovechaban el río Fucha. Todos pagaban un estipendio especial para tener derecho a la acometida de agua, y llegaron a haber 12 molinos en 1785, solamente los ubicados en la ciudad, sin contar los que se encontraban dentro de las haciendas.


El abasto de aguas no era solamente para el consumo humano. Hasta comienzos del siglo XX, la única fuente de energía con la que contaba la ciudad para mover los molinos de trigo eran las caídas de agua de los ríos San Francisco, San Agustín y el Fucha. La harina de trigo, era el símbolo de la gastronomía europea y condición indispensable para reproducir la cultura española. Por ello, desde la fundación de la ciudad se tienen noticias de la existencia de molinos que funcionaban empleando las caídas de las aguas al oriente de Santafé. Para ello se construyeron acequias para mover las piedras de los molinos, y se conocieron la Toma de los molinos, como se le llamaban a las que recibían el agua del río San Francisco; la del Fucha Chiquito se llamaba la acequia que derivaba el agua del río Fucha. Además, existían otros molinos que funcionaban aprovechando las acequias que se alimentaban de las aguas de las quebradas de San Juanito y San Bernardo.


En toda la historia del aprovechamiento de estas aguas, siempre hubo debates, disputas y pleitos entre los molineros y el cabildo, debido a la discusión sobre el uso del agua para estas industrias y el uso para el consumo humano, tensiones que evidencian la escasez del líquido y su limitada oferta.


De nuevo el municipio presta el servicio


El siglo XIX había trascurrido sin mayores modificaciones en el abasto de aguas heredado de la Colonia; pero, con el crecimiento poblacional, resultaba que la proporción de población servida era menor que la ofrecida un siglo antes. Los desagües superficiales se mantuvieron hasta 1871, cuando se comenzó la construcción de los primeros tramos del alcantarillado subterráneo, el cual estuvo limitado en un principio a dos calles. Hacia 1880 la ciudad ya rozaba los 100.000 habitantes y los problemas del abasto de agua estaban pasando a ser un problema de primer orden en la administración de Bogotá. Esta situación provocó que como solución se privatizara el servicio del abasto de agua que tenía la ciudad. Dos personajes entraron a contratar la provisión del servicio de aguas, Ramón Jimeno y Antonio Martínez de la Cuadra, quienes adquirieron por setenta años los acueductos y demás bienes que poseía la ciudad. El municipio entregó a la compañía 325 pajas de agua de servicio doméstico, todos los acueductos, las pilas y fuentes públicas.


Para 1888, con la puesta en funcionamiento del acueducto de tubos de hierro, que ofrecía el servicio domiciliario de aguas sin tratar, la situación comenzó a cambiar. Se inició la expansión de la instalación de cañerías, y ya en 1890 casi la tercera parte de la ciudad, unas 170 cuadras, contaban con el servicio de desagües subterráneos. Como no era un sistema completo e integrado, los ríos continuaban siendo los albañales de la ciudad. En 1888 se concluyó la primera etapa que consistió en la instalación de dos tuberías de hierro y un estanque localizado en la parte alta del barrio Egipto, con el propósito de captar las aguas provenientes de los cerros y abastecer la ciudad desde ese punto. Dos años más tarde, un derrumbe dejó a la ciudad sin agua por siete meses, mostrando la fragilidad de este acueducto. Además, surgió un serio problema de contaminación de las fuentes, pues la empresa no ejercía ningún control sobre ellas. Por ejemplo, el Chorro del Fiscal, uno de los más importantes del oriente de la ciudad, tuvo que ser clausurado en 1906 por agotamiento de sus aguas y porque el sitio se había convertido en un excusado público y en foco de infección para la salud pública.


Años después, el problema del abastecimiento se trató de solucionar con la construcción de otros dos tanques, ubicados en la parte baja de los cerros orientales, pero los problemas del abasto y la calidad de las aguas continuó y se convirtió en el tema más controversial en Bogotá. La voracidad económica de estos negociantes se puso en evidencia con la suspensión del servicio antiguo, pues entraba en conflicto con sus intereses monopólicos del servicio, al tiempo que persistían quejas de que el nuevo acueducto no era mejor que el servicio anterior, cuando la ciudad, a través del ramo de aguas, mantenía las pilas y chorros donde se abastecían los bogotanos. Los estudios que se hicieron sobre la calidad del agua que el acueducto de Jimeno ofrecía a la ciudad, daban como resultado que no era apta para el consumo humano. Con este acueducto la oferta de agua era menor y de peor calidad que la ofrecida por el desaparecido ramo de aguas.


Se puede afirmar que el abastecimiento de agua era el problema más grave que aquejaba a Bogotá a principios de siglo XX, pues la oferta de un servicio adecuado estaba lejos de seguir el ritmo al que crecía la población. Por otra parte, se iniciaban cambios culturales en la concepción del cuerpo y las gentes de las clases altas y medias empezaban a sentir la necesidad de bañarse con mayor frecuencia. En la prensa de estos albores de siglo proliferan atractivos anuncios de tinas, duchas y calentadores importados, así como cosméticos y jabones que invitaban al aseo personal en baños cómodos, provistos de tinas y regaderas de apariencia atractiva. Pero la situación más grave no era el desaseo personal, sino la altísima mortalidad vinculada a la mala calidad de las aguas.


La criminal negligencia de la Empresa del Acueducto de Jimeno respecto al peligro mortal que representaban las aguas que surtía a la ciudadanía se evidencia en las aterradoras cifras de mortalidad en los primeros años del siglo XX a causa de enfermedades gastrointestinales producidas directamente por las bacterias patógenas del agua. La proliferación de las enfermedades gastrointestinales se hacía más aguda y letal en los meses más lluviosos cuando las mayores precipitaciones pluviales aumentaban el caudal de los ríos bogotanos, ya de por sí auténticas cloacas, ocasionando una mayor contaminación y mezcla profusa de las aguas mal llamadas potables con las definitivamente negras. Las evidencias de la negligencia criminal de Jimeno quedaron registradas en las denuncias que publicaron los medios de comunicación capitalinos.


Debido a la fuerte presión ciudadana, en 1914 se municipalizó el acueducto y se iniciaron las obras para solucionar los dos problemas del abasto de aguas, como era la calidad y cantidad de las aguas. La crisis sanitaria por la que atravesaba la ciudad debido al pésimo servicio de aguas era alarmante, y fue el resultado de la pérdida de control del servicio de acueducto y del descuido general de los ríos y quebradas, además de la deforestación de los cerros orientales. Con la compra de este remedo de acueducto la ciudad inició una larga marcha, de dos décadas, hasta que en 1938 logró construir el primer acueducto moderno.


Como medida de emergencia se decidió restablecer el servicio del río Fucha, y la captación de sus aguas se realizó en cercanías de la entonces Fábrica de Municiones, en el sitio de La Maraca mediante un azud o tambre de piedra y ramas que el río desbarataba en cada creciente. La conducción, por el barrio de Las Cruces, siguió la vía del antiguo tranvía de San Cristóbal, utilizando piezas de hierro, piedra, cemento y madera, para luego conducir estas aguas a la ciudad. La prensa capitalina denunciaba que las aguas de los ríos y quebradas que alimentaban a los acueductos de la ciudad se habían convertido en fuentes de mala calidad y que no podían considerarse como agua potable por la cantidad de materias orgánicas, especialmente de origen animal, materias fecales y sustancias animales en descomposición. Estas materias contaminantes se constituían en las causas principales de las enfermedades gastrointestinales, tifoidea y disentería que azotaba a Bogotá de manera diferenciada de acuerdo a la temporada seca o de lluvias.


La media que se aplicó para solucionar este problema resultó de gran importancia para la historia de la ciudad: en 1918 se comenzó a potabilizar las aguas del acueducto con cloro y en 1920 la Junta de Saneamiento de Bogotá contrató al ingeniero sanitario Geo C. Bunker para dirigir el programa de potabilización del servicio de aguas de la ciudad. Para ello se instalaron casetas para la aplicación del cloro en los lugares de captación de las aguas para el acueducto, en los ríos San Francisco, San Agustín, Rosales y Chapinero. Al año siguiente se había logrado esterilizar las aguas que abastecían la ciudad, y con ello, de manera inmediata, se logró una sustancial reducción de la tasa de mortalidad por fiebre tifoidea.


En 1923 el Concejo aprobó un plan para hacer realidad el plan de conducir aguas del San Cristóbal al Alto de Vitelma, obra que incluía tanques decantadores, con unos dispositivos para aplicar dosis reguladas de cloro, luego, mediante tubos de acero de 1.200 metros de longitud, se conducía el agua hasta un tanque terminal de 3.800 metros cúbicos en Vitelma, ubicado en el antiguo camino a Ubaque, obras que fueron ejecutadas por el ingeniero Luis Lobo Guerrero e inauguradas en 1925. Una década más tarde, estas obras fueron utilizadas para la construcción de la planta de tratamiento de Vitelma, también construida por este ingeniero. El lugar escogido para la ubicación del tanque se encontraba 160 metros por encima del nivel de la Plaza de Bolívar.


Estas acciones, de carácter técnico, estuvieron acompañadas de una de las intervenciones del Estado más importantes para la historia de la Bogotá moderna, como fue la compra de las hoyas hidrográficas de donde se abastecía de agua la ciudad. En 1915 el municipio aprobó la compra de estas tierras, acción que se realizó en los dos años siguientes, adquiriendo 7.000 fanegadas, que fueron entregadas a la Empresa del Acueducto para su administración. Divididas en tres porciones: la hoya del San Cristóbal, la del San Francisco, y las del Arzobispo, Las Delicias y La Vieja, en 1918 se inició la reforestación, acción que a los dos años mostraba un balance de 122.025 árboles, además de 73.000 matas de chusque.


El conjunto de medidas tomadas desde la municipalización del acueducto con la aplicación del cloro, la reforestación de las hoyas hidrográficas, la instalación de medidores, la captación de agua en San Cristóbal y la construcción del tanque en Vitelma, no alcanzaron a satisfacer la demanda, que tenía un gran rezago histórico y que se incrementaba con el crecimiento demográfico de la ciudad, su expansión urbana y los cambios en las pautas de consumo de agua. No había otra solución que la búsqueda de nuevas fuentes de abastecimiento, pues las que se tenían ya no eran suficientes.


Para resolver este problema, se creó en 1927 la Comisión Municipal de Aguas, con la encomienda de buscar nuevas fuentes para el abasto adecuado de agua. Esta comisión inició una serie de medidas que trazaron la ruta que ha seguido el Acueducto en este tema. Se iniciaron los estudios de los volúmenes de agua necesarios para el abasto adecuado según las dinámicas demográficas; los aforos de las fuentes según las hoyas hidrográficas, para poder concluir la dimensión de las necesidades. Para ello se erigieron pluviómetros y registros de caudales, y se adelantaron las mediciones de las hoyas y la calidad de sus aguas.


En 1927 el municipio contrató a la empresa norteamericana Ulen & Company, para que adelantara un estudio sobre el funcionamiento del acueducto y la factibilidad del abasto de agua desde el río San Cristóbal. El informe que presentó esta empresa, especialista en obras de saneamiento fue de gran importancia para la toma de decisiones posteriores. El estudio analiza las condiciones del abastecimiento de agua, en especial atención a las obras de purificación para tratar las aguas del río San Cristóbal. La empresa Ulen consideraba este informe como una adición al informe de 1921 sobre las obras sanitarias para Bogotá, así como al estudio sobre la planta de purificación de aguas del río San Francisco, de 1925. En la introducción de este informe de 1927 la casa Ulen afirma que se hacía necesario recurrir a las aguas del río Tunjuelo, en razón a que las dos fuentes de ese momento, el San Francisco y el San Cristóbal, no eran suficientes. La ciudad crecía y con ello se iba extendiendo la captación de fuentes distantes.


En observación a las recomendaciones de este informe, en agosto de 1929, después de la compra de las tierras del Sisga, el Teusacá, el Neusa y el Alto Tunjuelo, la Comisión de Aguas recomendó el aprovechamiento de este último con la construcción de un embalse sobre una hoya de 16.000 hectáreas. Era la fuente más cercana, la más barata y sobre la cual ya se habían adelantado estudios de factibilidad, como el realizado por la casa Ulen de 1927. La decisión de la Comisión de Aguas fue la de construir un embalse en el sitio de La Regadera, proyecto aprobado por el Concejo en 1930, cuando autorizó al alcalde para contratar los estudios con un firma norteamericana, lo cual se hizo con prontitud, de tal manera que en 1931 fueron aprobados los estudios de la construcción de este embalse. Lamentablemente, la capacidad del embalse se redujo en un cuarta parte y esto se convirtió en un problema más tarde.


Vitelma, la democratización del abasto de las aguas


El atraso de la Empresa de Acueducto en ofrecer abundantes y buenas aguas y la creciente demanda de agua era cada vez mayor, situación que se hacía evidente para todos, legos y técnicos, reclamando la necesidad de un acueducto moderno. La Regadera, un lugar ubicado a la entrada del Páramo de Sumapaz y en la cuenca alta del río Tunjuelo, y a 8 kilómetros del pueblo de Usme fue escogido como el sitio para construir el embalse con capacidad de 6 millones de metros cúbicos, capacidad luego reducida a 4 millones, decisión que produjo la deficiencia del embalse. El 20 de abril de 1931 quedaron aprobados los planos de este embalse.


En razón a que dos años más tarde aún se debatía entre los proyectos del Teusacá y el Tunjuelo, en julio de 1933 el Gobierno Nacional intervino, en razón a la urgencia de tomar una decisión y resolver la necesidad imperiosa de construir un acueducto moderno para Bogotá. El 9 de agosto de 1933, el Concejo aprobó el Acuerdo 24 donde se decidió la realización de un contrato con el gobierno nacional para que este se encargara de la construcción del nuevo acueducto de Bogotá. La construcción de la planta de tratamiento de aguas de Vitelma va a ser una de las intervenciones del gobierno nacional y que introdujo un nuevo urbanismo más acorde con las ideas modernas que impulsaba la República Liberal (1930-1946).


La represa, contratada con la firma Sanders Eng. Corp., empezó a construirse en abril de 1934 y la planta de Vitelma con Lobo Guerrero y Santamaría, firma colombiana. Este conjunto de obras conformaban el nuevo acueducto de Bogotá y debía estar listo para las festividades de conmemoración del IV Centenario de la fundación de la ciudad, a celebrarse el 6 de agosto de 1938. Como el municipio carecía de los recursos para cubrir los gastos de estas obras, además de otras también a inaugurarse en estas efemérides, se procedió a suscribir un empréstito con varios bancos, entidades que entraron a asumir la administración de las empresas municipales, en especial la del tranvía y la del acueducto, bajo la modalidad de fideicomiso. Así entró a operar una nueva estructura administrativa, y en septiembre de 1937 fue nombrado Francisco Wiesner Rozo como sub-gerente técnico-administrador del acueducto. Su presencia en la dirección de la política de aguas para la ciudad fue definitiva para que al finalizar el siglo XX la ciudad tuviera asegurado el suministro de agua, como en efecto se logró.


Si bien las obras del nuevo acueducto no pudieron ser entregadas a la ciudad para las efemérides del IV Centenario, el 1 de diciembre de 1938 las Empresas Municipales protocolizaron el recibo del primer acueducto moderno que entraba en funcionamiento en Bogotá. El 2 de diciembre, Francisco Wiesner informó que esa noche ya estaba llegando agua procesada en Vitelma a los consumidores residentes en la Avenida Chile. Se iniciaba, por primera vez en la historia de la ciudad el suministro de aguas tratadas de tal manera que eran, por fin, aguas potables. Pero la dicha duró poco, la decisión que se había tomado sobre la altura de la presa de La Regadera, que albergaba 4 millones de metros cúbicos y no los seis que inicialmente se había planeado, como se había diseñado originalmente, había dejado a este embalse un tanto insuficiente para abastecer a la ciudad, en especial en temporadas de verano. Wiesner informó que las medidas tomadas para afrontar la escasez se centraron en suprimir el servicio nocturno a los barrios obreros, acelerar la instalación de medidores en las casas y el control de escapes. En marzo de 1940 La Regadera estaba próxima a secarse, situación que obligó a regresar al abasto de aguas desde el río San Francisco, acueducto que se había dejado de utilizar, y de dudosa potabilidad. En abril, las lluvias permitieron superar la emergencia.


Era evidente la fragilidad del sistema, en especial durante los veranos más fuertes. Ello motivó a la construcción de la represa de Chisacá, también en Sumapaz. Con esta obra concluyó la expansión de la búsqueda de fuentes de agua al sur de la ciudad, y posteriormente se proyectaron las obras de captación y procesamiento en las cuencas hidrográficas del norte, con los embalses del Neusa, el Sisga y la planta de Tibitoc. Más tarde se complementó el sistema con Chingaza, en los páramos del oriente.


Vitelma, una metáfora de la democracia


La construcción del acueducto moderno en 1938 no se limitó a resolver un problema de salubridad con el abasto de aguas potables, como tampoco se redujo a la importación de nuevas tecnologías en el tratamiento de las aguas ni el desarrollo de la ingeniería hidráulica. El edificio de la planta de Vitelma fue proyectado como un hito en la arquitectura moderna de Bogotá, de la misma manera que los edificios nacionales que la República Liberal construyó en la capital contenían una nueva estética destinada a dignificar a los ciudadanos. No importaba que el edificio de Vitelma no tuviera la misma concurrencia de visitantes que el Parque Nacional, o la Universidad Nacional, o la Biblioteca Nacional, pero por allí circulaba el agua que servía a todos los ciudadanos bogotanos.


De allí su majestuosidad, y para lograrlo no se escatimaron los costos. En efecto, en los archivos que guardan la memoria de la construcción de este edificio se encuentra la relación de los implementos importados desde Nueva York, cuyo listado deja ver la preocupación por cualificar la edificación. Para la construcción del acueducto de Vitelma se importó la mayor parte de material necesario, conforme a las especificaciones de Chester M. Everett sobre el equipo para la planta. Normalmente la mercancía llegaba a Bogotá desde Buenaventura, excepto si su carga era mayor a 300 kg, en este caso su ruta de acceso era por Puerto Colombia (Barranquilla).


Todas las importaciones que se hicieron para la construcción de la planta de Vitelma estaba mostrando el atraso de la industria nacional. Esto se puso en evidencia años más tarde durante el cierre de las importaciones a causa de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), lo que motivó a la Empresa de Acueducto a asociarse con el Instituto de Fomento Industrial para crear, en 1942, la Compañía Nacional de Cloro, cuya planta se estableció adyacente a Vitelma, y de esta manera se aseguró el abastecimiento de esta sustancia tan necesaria para purificar el líquido. En corto tiempo la producción de esta nueva fábrica satisfizo sin problema la demanda nacional. Pero el atraso de la industria metalmecánica nacional afectó seriamente la consecución de tuberías y contadores para poder extender el servicio de acueducto. Aún en 1945, de 42.000 instalaciones que abastecía la Empresa de Acueducto, solo 26.000 contaban con contadores.


Así, los problemas iban a la par con los progresos. La puesta en funcionamiento de Vitelma había creado una gran expectativa al contar finalmente con una buena oferta de agua. En muchos sectores de la ciudad continuaba dándose un desperdicio irresponsable de agua debido a la falta de contadores. De otra parte, el consumo se incrementaba al empezar a popularizarse el baño diario, debido en parte a las campañas en este sentido, similares a las que en los años veinte exhortaban a las gentes a lavarse el cuerpo siquiera una vez por semana. El municipio seguía afrontando grandes dificultades para dar una solución de fondo al problema del agua. Como era evidente que el suministro de agua comenzaría a tornarse crítico a partir de 1947, en 1945 se tomaron las primeras medidas. Se empezaron las gestiones para adquirir la hacienda El Hato, a fin de construir el embalse de Chisacá; se emprendió un activo programa de reforestación en las cabeceras de los ríos San Francisco, San Cristóbal, Arzobispo, Los Rosales y otros. Se aceleró la adquisición de toda la hoya del río Tunjuelo, en una extensión de 25.000 hectáreas. Por iniciativa de Francisco Wiesner se creó en la Empresa de Acueducto una sección que se encargara de adelantar la construcción de un nuevo embalse en el río Tunjuelo, usando los planos elaborados por un técnico norteamericano.


Sin embargo, ya se sabía que este proyecto solo significaba una solución a corto plazo. Por ello, en 1945, se inició un programa de investigación a largo plazo sobre los recursos de agua de la región, como medida preventiva para poder tomar decisiones y disponer de elementos de juicio definitivos, con este fin se recogieron los equipos hidrológicos disponibles en el país; se obtuvo el traspaso de las estaciones que había establecido la comisión del río Bogotá del antiguo Ministerio de Economía; se recopiló y ordenó toda la información precedente, y se extendió el área de las investigaciones a la sabana y a las hoyas adyacentes. En 1951 se concluyó el embalse de Chisacá, y con las nuevas tuberías de conducción a Vitelma de nuevo se logró solucionar el problema del abasto del agua por unos años más. Sin embargo, la demografía de la capital iba a un ritmo acelerado que pronto dejó rezagada la oferta de aguas que Vitelma proveía.


No hay duda de que las sucesivas mejoras que a lo largo del siglo XX que se fueron introduciendo en el abastecimiento de agua tuvieron una incidencia muy positiva en la salud de los bogotanos. La canalización de los ríos, la desinfección de las aguas por medio del cloro y las ampliaciones de los alcantarillados, fueron los factores determinantes del descenso radical de la mortalidad causada por el consumo de aguas contaminadas. Además, como consecuencia directa de estas novedades técnicas, por primera vez en la historia demográfica de la ciudad los nacidos comenzaron a ser más que los muertos: se reducía la mortalidad infantil, el grupo poblacional más afectado por las pésimas condiciones higiénicas de la ciudad.


Podemos concluir que la construcción de la planta de Vitelma, como centro fundamental del acueducto moderno de la ciudad, trascendió el hecho mismo de modernizar el servicio del agua en Bogotá. De una parte, se constituyó en el punto culminante del poder de los ingenieros en el higienismo, como primera ideología urbanística aplicada en Bogotá, pues fueron ellos los que aportaron las soluciones técnicas para superar los escollos en el desarrollo urbano de la ciudad. Se apropiaron del discurso del higienismo y lo aplicaron en cinco temas fundamentales para que el crecimiento de la ciudad: el abastecimiento de agua potable, la eliminación de las aguas usadas, el manejo de los desechos orgánicos, la construcción de mataderos, y las condiciones de las viviendas. Una vez aplicadas las técnicas apropiadas en cada uno de estos temas, se convirtieron en poderosos instrumentos de transformación, fueron estos profesionales los que convirtieron a Vitelma en un modelo de abastecimiento de agua. Sin Vitelma, difícilmente se habría construido la ciudad moderna, tanto en el sentido de una ciudad más igualitaria, como en la expansión urbana que le sucede después de su aparición.


La fuerte expansión urbana de los años cuarenta y cincuenta obligó a la Empresa de Acueducto a buscar nuevas fuentes de provisión de agua. Ya en 1946 se estaban estudiando el Sisga y el Neusa y en 1948 la Caja Agraria sacó a licitación la construcción del embalse del Sisga que se inició en enero de 1949. Por su parte, en diciembre de 1948 el Banco de la República comenzó a construir la represa del Neusa y en julio de 1950 el Municipio pactó con el Banco la compra de dicha obra. Se calculaba que Bogotá había asegurado su provisión de agua con estas dos obras hasta 1985.1 (Registro Municipal, 1950) No tardaría en constatarse que estas proyecciones se quedaban nuevamente cortas.


La demanda seguía creciendo en forma acelerada y no daba tregua. Un fuerte verano en 1950 produjo una aguda escasez. Ya la nueva represa de Chisacá se hallaba en proceso de construcción, pero desde ese momento se sabía que una vez que entrara en operación no alcanzaría a satisfacer la totalidad de la demanda. En mayo de 1952 fue inaugurada la represa del Neusa y renacieron las esperanzas de los bogotanos. Sin embargo, la triste realidad era que la capital seguía quedándose sin agua en verano. (Registro Municipal, 1952)2 Más tarde, en abril de 1955, se inauguró la primera etapa de las obras del acueducto de Tibitóc, el cual, no obstante, solo entró a operar unos años después. En 1955 la situación era crítica: la capital se acercaba al millón de habitantes y un cuarenta por ciento de la población carecía del servicio de acueducto. (Registro Municipal, 1955)3 Tibitoc era entonces la gran esperanza, en momentos en que aún había sectores de la ciudad en que se transportaba el líquido vital a lomo de jumento. Pese a todas estas dificultades, los esfuerzos culminaron con la iniciación de las operaciones de Tibitoc conmemorando el aniversario número 421 de la fundación de Bogotá, el 6 de agosto de 1959.


Cuando se inauguró el acueducto de Tibitoc, según las previsiones de entonces, debería solucionar el problema del agua en Bogotá por los siguientes quince años. De otro lado, desde 1955, cuando se constituyó la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá (EAAB), se vio la necesidad de dotar a la ciudad con un moderno servicio de drenaje. Por ello se hizo necesario levantar —por primera vez en la historia de Bogotá— un plano topográfico de la ciudad hasta el río Bogotá, el cual permitió diseñar un plan de obras denominado Plan Maestro de Alcantarillado, que, dada su complejidad, hubo de ser llevado a efecto en varias etapas. El plan solamente vino a consolidarse en 1967, cuando el Cabildo Municipal dispuso cobrar por valorización las obras ejecutadas conforme con el Plan Maestro (Wiesner, 1978).


Frente al vertiginoso proceso de crecimiento urbano, formal e informal, el desarrollo de las obras y de la organización institucional adelantas en la EAAB, sucedido entre las décadas setentas a noventas, permitió un sustancial incremento en la cobertura de la red de acueducto y alcantarillado de la ciudad, que le permitió pasar de 225.462 instalaciones en 1970 a 943.760 en 1993. En términos relativos, estas cifras significan que para 1994 la cobertura de la red de agua potable alcanzó a cubrir el 88.3% de los habitantes de la ciudad, y el alcantarillado llegó al 87%, para el mismo año, con un número de suscriptores de 1.076.459, cifra que refleja el gigantesco esfuerzo por llevar agua a casi toda la ciudad, aunque, en este proceso se incrementara la pérdida de agua, que alcanzó, en ese mismo año, la preocupante cifra del 45% del total del líquido servido.


Posteriormente, entre 1994 e inicios del presente siglo, las transformaciones de la EAAB se dirigieron a lograr el cubrimiento del 100% de la demanda de agua en la ciudad, lo cual significó llegar a 1.310.000 instalaciones, crecimiento que estuvo acompañado de una ampliación de las redes de alcantarillado sanitario que llegó a cubrir el 94.9% de las necesidades de la ciudad, y el 84.6% del alcantarillado pluvial. Para la consecución de estos logros, la EAAB tuvo que realizar importantes transformaciones, tanto administrativas como en el acopio de aguas. Por ejemplo, se hizo necesario realizar el trasvase de aguas de la cuenca del Orinoco, mediante el sistema de Chingaza, cuyas aguas son conducidas por medio de sofisticadas obras de ingeniería a través del embalse de San Rafael, para surtir de agua a la ciudad sin afugias cuando el verano afectaba el sistema de Sumapaz. Otro cambio, liderado por la empresa, tuvo que ver con las campañas pedagógicas de ahorro en el consumo. En 1997, el derrumbe de parte de los túneles del sistema Chingaza ocasionó el racionamiento del servicio durante nueve meses. Durante esta emergencia, se llevaron a cabo campañas educativas que permitieron lograr un ahorro histórico en el consumo y que permitieron disminuir el impacto por la falta de suministro. Este acontecimiento y la respuesta que la ciudad aplicó para resolver la emergencia permitieron que la cultura del consumo del agua cambiara sustancialmente y se iniciara una etapa de mayor conciencia de la condición frágil que presenta la relación de la ciudad con su entorno ambiental.


Hasta 1985, cuando entró en funcionamiento el sistema Chingaza, la planta de Tibitoc proveía de agua al 85% de los habitantes de Bogotá. Una vez entra en funcionamiento el nuevo sistema, Tibitoc redujo el suministro al 15% de los bogotanos. La planta de Tibitoc se entregó en concesión a 20 años, a partir de 1998, y el concesionario se comprometió a rehabilitar la planta y parte de la tubería de conducción, considerada como obsoleta, luego de cuatro décadas de funcionamiento. Una obra definitiva en la historia del agua, tan importante históricamente como su primer acueducto, el de Vitelma de 1938, es el sistema Chingaza. Puesta en funcionamiento en 1985, se abastece de la cuenca hidrográfica del mismo nombre, y cuenta con un embalse de 227 millones de metros cúbicos sobre el río Chuza y recoge aguas del río Blanco y Guatiquía, que llegan al embalse por un túnel de 3,5 kilómetros, y desde este embalse a Bogotá. El sistema de conducción recorre 45 kilómetros, utilizando canales y túneles y la moderna planta de tratamiento Wiesner, ubicada en el municipio de La Calera, que suministra la mayor parte del agua que consume la ciudad.


Para la realización de esta obra no solo se superaron desafíos muy grandes, sino que fue posible debido a que el contexto político anterior a la elección popular de alcaldes y la Constitución Política de 1991 lo permitían. Con posterioridad a estos cambios políticos, difícilmente los municipios involucrados en este sistema, habrían aceptado que sus recursos ambientales, en este caso el agua, fueran trasladados a otra ciudad, sin su consulta y aprobación. Además, como ya lo señalamos, la corriente natural de esta agua es en dirección a Venezuela, pues los ríos mencionados forman parte de la cuenca del Orinoco. Esta es una dificultad que se cierne sobre la ciudad, pues la ampliación del sistema Chingaza debe pasar por la consulta a estos municipios. La oferta de agua de este sistema es suficiente para la ciudad contemporánea, pero el crecimiento futuro demandará nuevas ampliaciones u otros sistemas.


Estas intervenciones no se limitaron al sistema Chingaza, sino que exigió el desarrollo de la mayor obra emprendida por la empresa en toda su historia, como ha sido el programa Bogotá IV, cuyo propósito central fue el de construir un sistema de acueducto complementario, y poder surtir de agua a Usme y Soacha. Este nuevo sistema de conducción contó con una obra de gran importancia como es el embalse de San Rafael, que cuenta con capacidad de 75 millones de metros cúbicos, obra planeada desde hace cincuenta años. Este reservorio constituye un sistema de seguridad en el abasto de aguas de la ciudad, pues le permite contar con reservas para varios meses, en caso de fallas en el sistema Chingaza. El programa Bogotá IV demandó el reemplazo de 280 kilómetros de redes primarias, además de colectores de alcantarillado; la reparación de redes primarias; el cambio de parte de la tubería de conducción de Tibitoc; 140 kilómetros de redes en barrios marginales; 280 kilómetros de redes de alcantarillado; 420 kilómetros de canales de drenaje; cambio de contadores e instalación de nuevos. Las líneas de conducción desde la planta Wiesner a la ciudad hicieron necesaria la construcción del túnel Los rosales, que desde Usaquén lleva las aguas hasta el tanque de El Silencio, sobre el Parque Nacional, y desde allí hasta los tanques de Vitelma y Casablanca, para asegurar el suministro al Sur de la ciudad.


En la ciudad, la intervención de la administración central fue definitiva gracias al Programa de desmarginalización, aplicado en 1998, cuyo fin era legalizar numerosos barrios piratas. Gracias a las ampliaciones del servicio de acueducto, se pudo atender esta nueva demanda y contribuir a la superación de la marginalidad urbanística. Entre 1998 y 2002 se lograron ejecutar 1.522 obras de alcantarillado sanitario y pluvial, en el Sur y Suroccidente de la ciudad, zonas aquejadas por continuas inundaciones. A pesar de estos grandes esfuerzos, en 2003 se contaban 450.000 habitantes sin alcantarillado sanitario y un millón sin acceso al alcantarillado pluvial.


El elusivo servicio de aseo


La ciudad heredó del siglo XIX, una profunda cultura de desaseo. La escasez consuetudinaria del agua produjo una débil costumbre del aseo personal; la gran mayoría de las casas carecían de los servicios de letrinas, y todas las aguas servidas iban a parar a los ríos y quebradas que pasaban por diversos lugares de la ciudad. Señalaba Miguel Samper en 1867 que,


La podredumbre material corre parejas con la moral. El estado de las calles es propio para mantener la insalubridad con sus depósitos de inmundicias. El servicio o abasto de aguas es tal que las casas que deben recibirla bajarán pronto de precio como gravadas por un censo en favor de los albañiles y del fontanero. El alumbrado, exceptuando las pocas calles del comercio, nos viene de la luna. En fin, la administración municipal de la ciudad es poco menos que nula, en mucha parte, a que ella fue también despojada de sus cuantiosos bienes; y aunque parte de ellos se le han mandado devolver, no sabemos que haya empezado a percibir la renta. Mas ¿qué podrá agregarse cuando se sabe que las sesiones nocturnas de la Asamblea Constituyente del Estado corren riesgo de celebrarse a oscuras? (Samper, 1985, p.12)


A comienzos del siglo XX no era mucho lo que había cambiado el aseo de la ciudad. En 1904 una nota de prensa se quejaba del mal estado de este servicio: “Es insoportable el desaseo de las calles de Bogotá; por donde quiera se ve amontonada la mugre y la basura. No hay una sola calle limpia. Si Bogotá mereció el título de muy noble y muy leal, hoy merece el de muy sucia y muy hedionda”. (El Nuevo Tiempo, 1904, s.p.)


Hasta 1904 la Sociedad de Aseo y Ornato, entidad sin ánimo de lucro, se había hecho cargo del aseo, sin mayores resultados. Desde ese año, el Municipio asumió las funciones del servicio de aseo público, con peores resultados que los de sus antecesores. De treinta y seis carros y cincuenta y tres bestias de tiro que había recibido el Municipio de la Sociedad de Aseo, en 1905 solamente quedaban diez carros y treinta y seis animales.


El Municipio apeló a medidas punitivas para obligar a la ciudadanía a colaborar con la limpieza, multando severamente a los vendedores ambulantes de frutas y carbón que arrojaban desperdicios en la calle, a quienes, mantuvieran aves de corral en la vía pública y a los que se negaran a lucir las fachadas de las casas y barrer los andenes (EL Nuevo Tiempo, 1904).


Estas multas no dieron los resultados esperados. El desaseo de la ciudad continuaba siendo monumental. Se ensayó de nuevo el sistema de contratar el aseo con particulares, reservándose el Municipio determinadas zonas de la ciudad. Pero esto tampoco produjo mejoras. Los malos olores de las aguas servidas que corrían por las calles y que se recogían en los ríos, eran fuertes en verano, mientras que en invierno rebosaban los caños e inundaban las calles. Eran muy escasas las vías que se hallaban asfaltadas, por lo que la gran mayoría de las calles eran fangales en temporada de lluvia y polveros en tiempo seco. El Municipio disponía de dos “irrigadoras” para mitigar las nubes de polvo (El Republicano, 1910). Pocas diferencias mostraba la ciudad con respecto al paisaje del siglo XIX, condición que era diciente de las dificultades de establecer una administración municipal que fuera eficiente y que se correspondiera con la ciudad que empezaba a modernizarse. Este desfase entre la evolución de la ciudad y sus dificultades de establecer un sistema eficiente de disposición de basuras, va a durar hasta finales del siglo XX. Es quizá, la prueba más visible del esfuerzo por aprender a administrar una urbe moderna. El Municipio reconocía sus dificultades para manejar el problema de los residuos sólidos que infectaban las calles:


La sección de acarreo… adolece igualmente de algunos defectos que influyen también en que el levantamiento de las basuras que se producen en las calles… el trajín y el mal estado del pavimento de las calles determinan el diario y constante deterioro de los vehículos, irrigadoras y bestias. Para mover los 18 carros se utilizan 2 bueyes de buena calidad y en buen estado de servicio; 5 caballos viejos, entre ellos dos en malísimo estado; 13 mulas viejísimas y gastadas por un largo tiempo de servicio. (Preciado, et. al., 2005, p.94)


En ese año, 1910, la Alcaldía delegó en la Secretaría de Higiene, División de Aseo, la responsabilidad de resolver el problema de la recolección y disposición higiénica de los residuos sólidos, que eran arrojados al río San Francisco, en el sitio denominado Llano de los Jubilados (León, 2006). El lugar recibió el nombre de la Calle del Aseo, a la altura de la carrera cuarta, en razón a que allí llegaban las carretas recolectoras de la basura a arrojar al río lo que podían recoger en la ciudad, con la esperanza de que las aguas del antiguo Vicachá resolvieran lo que el Municipio no podía hacer. Lo que no desaparecían los numerosos gallinazos que colaboraban en estas tareas, iba a parar en el río Bogotá.


En 1919 se creó la Junta de Saneamiento de Bogotá, como una de las respuestas a la epidemia de gripa que el año anterior había azotado la ciudad. Este flagelo había puesto al desnudo las dificultades que la ciudad tenía con el aseo, las pésimas condiciones de vida de la mayoría de sus habitantes y los virus que no distinguían clases sociales. Era urgente una solución integral al tema de las basuras. Para ello en 1925 se contrató un estudio con una firma alemana, que recomendó la incineración de las basuras, como una medida para suprimir su depósito en la Hacienda Quiroga, arrendada por el Municipio para tal fin (Preciado, et. al., 2005).


Es entonces cuando el Municipio emprende la mecanización de la recolección de basuras con la compra en 1926 de camiones recolectores y la puesta en funcionamiento del primer horno crematorio de residuos. La División de Aseo se encargaba de la limpieza de la calles y de la administración de las nuevas plazas de mercado, que la Casa Ulen acababa de construir. La División de Aseo, con sus doscientos cincuenta barrenderos de las calles, cincuenta operarios de las Plazas de Mercado y veintiocho funcionarios de oficina, era el resultado del esfuerzo de la ciudad por contemporizar con los avances urbanísticos que se había conseguido en la década de los veinte. La nueva ciudad no podía seguir dependiendo de burros, bueyes y gallinazos para disponer de sus residuos. Además, el río San Francisco comenzaba a ser canalizado y entubado, por lo tanto los lugares de depósito de las basuras quedaban muy retirados, y al ritmo de los bueyes no se podía desaparecer de la vista los desechos. Aunque la tracción animal se seguía utilizando, puesto que se empleaban cuarenta carretas, luego llamadas zorras, 29 camiones o volquetas, 3 carro tanques irrigadores. Esta División de Aseo fue el órgano municipal encargado de la recolección y disposición final de basuras, irrigación y lavado de las calles, y manejo de las plazas de mercado hasta 1959. (León, 2006)


Pronto estos esfuerzos modernizadores mostraron sus limitaciones. Como se ha mencionado, el crecimiento de la ciudad se aceleraba desde la década del cuarenta, en especial con la urbanización informal, donde la presencia del Estado va a hacerse efectiva en unos años, y de manera normal, décadas después. Por lo tanto, la legalización de estos barrios informales fue una condición para la prestación de servicios públicos como el del aseo. De esta manera, las mejoras en el servicio de aseo urbano se limitaban, en el mejor de los casos a la ciudad formal, que era la menor parte. Los servicios públicos iban al ritmo de las urbanizaciones, y normalmente quedaba buena parte de la ciudad por fuera de las posibilidades de usufructuar estos servicios.


Coincidente con el déficit en la prestación de los servicios, en especial el del aseo, se constituye el Distrito Especial a partir del 1 de enero de 1955. Se aprovecha el Decreto orgánico 3300 de 1954, que le permite al Distrito crear empresas prestadoras de servicios públicos, y el Concejo crea, mediante el Acuerdo 30 del 9 de diciembre de 1958, la Empresa Distrital de Aseo, como una entidad autónoma descentralizada, con patrimonio especial y personería jurídica, para facilitar la prestación del servicio de limpieza de las calles y la recolección de las basuras. El 1 de agosto de 1959 inició sus labores y pronto le fueron asignadas otras tareas, como la de atender las plazas de mercado, el matadero, y los cementerios, además de la recolección de basuras, y rápidamente se le cambia el nombre a Empresa Distrital de Servicios Públicos. Con las nuevas funciones se le traslada a la nueva empresa las deudas y obligaciones laborales de la Secretaría de Higiene y parte de la de Hacienda (León, 2006).


Por supuesto que la forma de financiación de la nueva empresa solamente podía ser sostenida por la ciudad formal, cuando las mayores exigencias provenían de la otra ciudad. El Acuerdo 30 de 1958 dispuso que su presupuesto dependía de las transferencias del presupuesto central, del impuesto predial y de las tarifas cobradas de la recolección de las basuras. Con esta limitante, las posibilidades de lograr eficiencia en el cumplimiento de las funciones que le correspondía eran limitadas. Desde entonces se amarró el pago del servicio de aseo a la factura del servicio de acueducto y alcantarillado. Además, la empresa sufrió un crecimiento burocrático desmedido y rápidamente pasó a contar con 1600 empleados y una gran inestabilidad administrativa.


Pasado el llamado periodo admirable de la década del sesenta, la Empresa resultó profundamente afectada por las dinámicas clientelistas que invadieron la administración distrital y contaminaron al sindicato de la empresa de forma negativa. Siendo una entidad que demandaba alta eficiencia técnica para resolver la operación de complejos dispositivos de recolección y disposición de los desechos, la inestabilidad administrativa se convirtió en una de las causales de la ineficiencia que mostró en la década del setenta. Mientras que los servicios de energía, acueducto, alcantarillado y comunicaciones se beneficiaron de rápidas implementaciones de avances tecnológicos mundiales para adecuar la prestación de estos servicios en la ciudad, la disposición de las basuras seguía empleando principios anacrónicos para ese momento.


Las dificultades institucionales que presentaba la empresa iban en contravía con la evolución de la ciudad. En ella se estaban produciendo cambios en las pautas de consumo, con la consecuente mayor producción de basuras como empaques de plástico y papeles. Estas nuevas basuras, y las deficiencias en la recolección, contribuyeron a la formación de un nuevo servicio urbano, los recicladores. Primero fueron las botelleras, mujeres que recolectaban todo tipo de botellas para su reciclaje, pero en especial, de licores finos, para su adulteración; luego se le agregó la recolección de cartones y papeles. El pregón urbano de boteeellas papeeeles, rápidamente se convirtió en parte del paisaje sonoro de la ciudad. El lugar donde se concentraba el acopio de este reciclaje fue la calle de El Cartucho. Este lugar también cambió radicalmente en los años ochenta,


Del ochenta para acá de verdad se acabó la paz. Hace dieciocho años que se acabó todo. Aunque hay depósitos de papel, de botella, de chatarra, de todo lo que usted quiera, pero llegó la invasión del vicio. Eso acabó con el sector. Quedó bautizado con El Cartucho, como el peor sitio de Bogotá y de Colombia. ¡Qué lástima todo eso! Se acabó el comercio, el trabajo, la tranquilidad. Y llegó el mismo diablo disfrazado de vicio, de bazuco que llaman ahora. Antes era la sola marihuana. Ahora no, es bazuco y una puñalada que va y otra que viene. En mis tiempos jamás vi que mataran a nadie. Ahora son quince, veinte semanales. ¡Qué Horror! (Pineda, 1998, p.26)


Este deterioro urbano y humano que se presenta en este lugar de acopio de desechos sirve de metáfora de lo que pasaba en el resto de la ciudad, donde entre los años sesenta a ochenta la ciudad creció 2,6 veces su población entre 1964 y 1985, y la producción de basuras creció 3 veces, alcanzando las cinco mil toneladas diarias. La organización institucional para la recolección de basuras en la década del ochenta era completamente insuficiente para la demanda que de este servicio se tenía entonces la ciudad. Es por ello que la EDIS se convirtió en el ejemplo de la empresa pública completamente ineficiente, además que ejemplificaba también los límites del Estado en resolver los desafíos que presentaba la ciudad que pasaba de los cuatro millones de habitantes.


Se calcula que en los ochenta el cubrimiento de la EDIS solamente alcanzaba al 50% de las basuras generadas por la ciudad, mientras que gran parte de ellas eran arrojadas en botaderos al aire libre, sin ningún tratamiento técnico. Las tarifas que cobraba esta empresa expresaban el clientelismo que la carcomía, pues existía la posibilidad de que algunos usuarios no pagaran por el servicio, y muchos pagaran según el valor catastral de los predios, que estaban completamente subvalorados frente a su valor comercial, que además estaba desactualizado (Pardo, et al, 2004). Con este panorama, las posibilidades de introducir innovaciones tecnológicas para mejorar el servicio eran muy lejanas; mientras tanto la ciudad comenzaba a ahogarse en medio de la inundación de basuras que no eran recogidas a tiempo, los usuarios no podían saber el día exacto en que eran recogidas, y todo contribuía a organizar un caos en este servicio.


Como resultado de este desastre generalizado, y los riesgos ambientales que acarreaba, el 31 de octubre de 1988 el Alcalde Mayor de Bogotá decretó una “emergencia sanitaria” y se procedió a contratar con las empresas privadas: Ciudad Limpia, Limpieza Metropolitana y Aseo Capital, la recolección de basuras en las zonas en las que la situación era más crítica, como noroccidente y el suroccidente de la ciudad, el resto de la zona urbana continuaba bajo la prestación de la EDIS. El cubrimiento del servicio saltó rápidamente del 50% al 79% (León, 2006). La aceptación en la opinión pública fue inmediata.


Era evidente que los usuarios conocían mejor sus derechos, entre otras razones, porque en ese año, 1988, se inicia la elección popular de alcaldes y comienza a haber una mayor conciencia de los derechos como habitantes urbanos. Además, la banca internacional endurece sus exigencias para el otorgamiento de créditos y comienza a condicionar la financiación a la privatización de la EDIS, en razón de su incapacidad operacional. De esta manera, la EDIS enfrenta la crisis de los ochenta como las demás empresas distritales, con un alto volumen de deuda respecto a sus activos, con un elevado pasivo pensional y con problemas de financiación de recursos propios vía tarifas. Sin embargo, sus procesos de estructura administrativa no fueron lo suficientemente fuertes para mantener niveles adecuados de prestación del servicio, lo que generó un proceso de pérdida de legitimidad social, que conjurado con la pérdida de cierto espacio político, facilitó la privatización de sus actividades y a la postre, su desaparición total. El proceso de privatización se convirtió en ejemplar para procesos posteriores (León, 2006).


Luego, la Constitución Política de 1991 introdujo cambios en los servicios públicos domiciliarios, así como de la responsabilidad del Estado en la economía, pasando de proveedor a controlador de la oferta, con funciones de planeamiento, regulación y control. Además el control de las tarifas pasó a manos de la Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios. Así mismo, la participación de los usuarios también cambió, pues se han logrado diversos espacios de participación mediante acciones de control y la creación de oficinas defensoras del usuario. Todo esto significó un rompimiento total con la cultura del servicio de aseo que hasta entonces había funcionado (Pardo, et al, 2004). La EDIS es liquidada en 1992.


La condición del usuario también cambió en su condición de consumidor de servicios públicos:


Estos se han clasificado en cuatro categorías: la residencial, la comercial, la industrial y la oficial. La primera, a su vez, está subdividida hasta en 6 estratos. La existencia de los subsidios cruzados no afecta el costo unitario en la prestación del servicio. Sin embargo se refleja en el precio pagado por cada uno de los estratos, pues quedó consignado en la ley que los estratos 5 y 6 compensarán a los estratos 1, 2 y 3. En el caso en el que los aportes de los estratos más altos no logren compensar a los más bajos, el Estado a través del Fondo de solidaridad y redistribución aportará el faltante. Sin embargo, este fondo no se aplica a Bogotá pues sus recursos se destinan a las regiones más pobres del país. (Coiné, 2005, p.138)


El cambio iniciado en 1988, del monopolio estatal a la competencia privada, ha traído beneficios a la ciudad, pues el mejoramiento del servicio ha sido una de las razones más importantes para comprender las transformaciones del comportamiento de los ciudadanos en el espacio público. Se creó una separación de las empresas que prestan los servicios de recolección, manejo del relleno sanitario y de la disposición de los desechos patológicos. Cuatro empresas privadas se reparten la prestación del aseo en siete zonas en que la ciudad está dividida. Si bien este sistema pone en riesgo el principio de los subsidios cruzados, hasta ahora estos han tenido un papel importante para que los grupos de menores ingresos puedan tener acceso a este servicio (Coiné, 2005).


A pesar de estos incuestionables avances en la prestación del servicio de aseo, la ciudad inicia el siglo XXI con un tema sin resolver, el relleno sanitario Doña Juana. Este, de manera accidental se rebozó en 1997, poniendo en evidencia la fragilidad del sistema, en especial porque la secreción de lixiviados se filtra a las aguas del río Tunjuelito, incrementando sus niveles de contaminación. Hoy, la ampliación de este relleno es motivo de fuertes polémicas por los habitantes de Usme y Tunjuelito, afectados por el manejo del relleno, que se encuentra en medio de numerosos barrios del Sur.


La movilidad urbana


La escala de la ciudad decimonónica era lo suficientemente reducida como para que su recorrido se pudiera hacer a pie sin mayores esfuerzos. Además, las limitaciones para el uso de carretas, debido a que las cañerías casi superficiales podían ser dañadas por sus ruedas macizas, hicieron que la ciudad prácticamente no utilizara los vehículos de rueda durante esta centuria. La morfología de la ciudad seguía siendo colonial, donde el trazado en cuadrícula, simétrica, generaba el damero, el cual solamente se interrumpía por los accidentes naturales, ríos y montañas. Allí, los espacios abiertos, plazas y plazuelas, eran bastante pequeños, pues ocupaban cerca del 10% del total de la superficie de la ciudad. Esta ciudad organizaba su circulación desde la Plaza de Bolívar y la carrera séptima, en una movilidad donde la calle se conservó casi exclusivamente peatonal, en razón a que los vehículos eran escasos.


Por ello la introducción del tranvía en 1884 representa una gran novedad y da inicio a la ciudad del tranvía.4 A esta innovación se le agregó el tren, la electricidad, el acueducto y el telégrafo, aportes que introdujeron las principales transformaciones del espacio público heredado de la colonia. Es por ello que el mobiliario urbano inició su cambio con el incipiente alumbrado público con sus postes y lámparas, los postes del telégrafo y de los teléfonos (Montezuma, 2000, p.36).


A su vez, la calle inició su transformación, pues empieza a dejar de ser una superficie solamente interrumpida por la acequia que corría por el centro de ella.5


Desde finales del siglo XIX se empezaron a construir andenes; luego, con la llegada del automóvil en 1905, los peatones empezaron a ver reducido su espacio, pues si hasta entonces podían utilizar toda la calle, ahora tenían que moverse en cintas de un metro de ancho. “El andén cambia radicalmente la apropiación del espacio público para la sociedad de principios de siglo. Las habituales discusiones callejeras ya no eran posibles y cuando las personas se detenían para discutir, las aceras se congestionaban rápidamente” (Montezuma, 2000, p.6). Por supuesto, estamos en el momento del inicio de la construcción del espacio público para el peatón y el aprestamiento de la ciudad para el vehículo. Casi un siglo dura esta política, que se convirtió en un paradigma indiscutible hasta finales del siglo XX.


A esta modificación, le siguió la construcción de las primeras avenidas, que se pueden calificar como las primeras intervenciones de gran importancia en la ciudad. Desde que se traza en la ciudad la primera avenida, para una gran mayoría de ciudadanos el progreso urbano va a estar asociado a la construcción de avenidas. Sin embargo, como ya lo señalamos, debido a la precariedad presupuestal del Municipio, las intervenciones se redujeron a convertir las alamedas, heredadas de la colonia, en avenidas. Esto sucedió con la alameda vieja, convertida en la avenida Boyacá, y la llamada calle larga de las Nieves, hoy carrera séptima, pasó a ser la avenida de la República, y estas vías, nuevas en su denominación, no conformaban un sistema vial, pues estaban desarticuladas entre sí. A pesar de las precariedades, no hay que desconocer el carácter simbólico de estas intervenciones. Se trataban de crear nuevos hitos urbanos que simbolizaran la idea de progreso que en el nuevo siglo se debía anunciar.
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